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The American University, 
Washington, D.C. 

( 

c, exnminan y se contrastem los conceptos clâsicos y modernos de admvnslración dc archivos 
en los paises avoloamericanos y se indican las transformacioncs radicalcs que svfre la profe- 
sión de archivero. 

) 

Hace cerca de diez anos, Sir Hilary Jenkinson, en su última obra literaria, deplo- 
raba “esa forma de herejía”, que pretende, que el archivero “moderno” necesita 
“ordenar los archivos de manera que respondan mejor a sus requerimientos”, y 
hasta llegó a proponer que “esa definición pudiese ser modificada en cada país 
según sus necesidades particulares”. Sir Hilary pronuncio estas palabras, como 
presidente de la British Society of Archivists, cuando mostrándose exponente 
ilustre de lo que puede llamarse la escuela “clásica” de la administración de 
archivos, disipó toda duda sobre su reconocido “impenitente conservadurismo”. 
Para prevenir los “males” que predijo causaria esa política liberal, pidió energi- 
camente a los archiveros dei mundo entero que se mantuvieran^ firmemente 
adheridos a unos pocos princípios fundamentales e inmutables —orígenes básicos 
y princípios básicos que decidan en último término lo que el archivero puede y 
no puede hacer”. Proclamo categoricamente estos orígenes y princípios como 
“acumulación natural (opuesta a compilación artificial), base administrativa, 
preservación esencial de las referencias, ... custodia; y ... posibilidad de esa 
definición a documentos de todo gênero y fecha”. Anadía en cuanto a Ia definición 
de los archivos “modifíquela si quiere y como quiera, pero a condición de que no 
se alteren en medida alguna esos cinco elementos x”. 

Sir Hilary se ocupó luego de los problemas que plantea la “índole de los archivos 
modernos” —su “enorme y actualmente inevitable masa”, la “duplicación o la 
multiplicación que son resultado de las facilidades que ofrecc la maquinaria 
moderna a gentes perezosas o indiferentes; y luego la dudosa calidad de la mayor 
parte de los materiales utilizados; por último la necesidad de una cierta elimina- 
ción con la consiguiente selección”. Quito valor a muchas de las características 
de los archivos modernos pues que sólo sirven para crear en el personal de archivos 
problemas de locales, plantilla y restauraciones, como “cuestiones de aplicación 
práctica que se han de resolver a medida que se plantean, y que varían según 
las circunstancias”. Pero respecto a la eliminación y a la selección, se mantuvo 
intransigente. Citando los dos “estúdios” de los registros departamentales pro- 
puestos por el Comitê Grigg, hizo observar que “ninguno de los procedimicntos 
de poda son en realidad tarea de archivero”. Y asociándose a la idea de Sir Tho- 
mas Hardy, dijo que “la función de los conservadores de archivos sigue siendo aún 
la de conservados2”. 

La única concesión importante que estaba dispuesto a hacer este archivero, 
el más influyente de su generación, se referia a los archivos modernos no oficiales, 
esos “restos de documentales de actividades que no tienen raíces en cl pasado, y 
que son enteramente produeto de nuestro tiempo”. Para archivos como estos 
recientcmentc crcados por sociedades o instituciones científicas, industrialcs y aún 
comcrcialcs, propuso depósitos “especializados” y “archiveros especializados”. 
A su juicio, este nuevo tipo dc archiveros debería, antes de llcgar a ser un verda- 
dero archivero, recibir la formación de un especialista cn ciências en vez de un 
humanista, para poder poseer un conocimiento técnico dc las actividades docu- 
mentadas cn los registros. Sir Plilary rcconocía que el archivero especializado no 
tiene necesidad de “palcografía, ni de mucha historia, ni tampoco dc latín 
medieval o de francês pero debería “formar parte de la profcsión de archivero 
tal como se practica en todas partes”; debería adquirir “por lo menos un conoci- 
miento básico, y estar enterado de la índole, los requisitos y las condiciones dc su 
profcsión”. Terminando de examinar “las vidas paralelas dcl archivero especiali- 
zado y dei archivero general”, Sir Hilary scnaló “como una cucstión de verdadera e 
inmcdiata importância, que el archivero especializado... está siendo una realidad; 
que desçamos que así sea y que coopere con nosotros; y que quizá seria bueno 
formular desde ahora... las condiciones que harán posiblc y fecunda esa coopcra- 
ción3”. t> 
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A nova embalagem 

PASTA DE TUBOS 

ELETRON 

Criada para facilitar 

o arquivamento, mas com 

um sistema de ferragem 

totalmente revolucionário 

e inédito,simplificando 

a manipulação de papéis. 

O mais perfeito sistema 

para acondicionar manuais. 

Pode ser fornecida com a 

capacidade e dimensões 

adequadas às suas necessidades 

e magnificamente gravadas 

a cores. 

Procure conhece-la. 

Sào Paulo: 
Av. Rangel Pestana, 1105- 5.° and. Guanabara - fone: 221-2280 P. Alegre - fone: 24-2448 
fones: 228-0477-228-1579 Brasília - fone: 43-1048 B. Horizonte- fone: 26-4444 
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Commonwcalth National Library, Sr. Ian Maclcan. d A de ía AustlaIl‘™ 
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ndministración de llrihiuos 
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Para haccr frente a esta nucva situación, en Australia se elaboro un nrnirr-mv 
combinado dc gestión dc archivos y de registros cn el ouc (immi,, i ^ aí1?‘l 

de un centro nux,o dc archivos y rígistró?"eOlombriStfe en cada de^T 
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y capacitado I3”E1 critério dc Maclean sobre la ensenanza y la formación de los 
archiveros y sobre las relaciones entre cl archivcro y el funcionário cncargado de 
los registros, queda bien precisado cuando, dentro dcl termino archivcro, 
comprende “a toda persona que, por sus conocimientos gencralcs de la teoria y 
la práctica dc la conservación dc registros y sus conocimientos profcsionalcs 
espccialcs dc los sistemas aplicados cn los periodos que le interpsan, está capacitada 
fiara tomar dccisioncs o para dar un dictamcn que podrá influir positivàmcnte cn 
a calidad y la conservac.ión de los registros dc la organización o de las organiza- 

ciones, cuyas funciones lc incumben directa o indircctamcntc ,4.” E11 realidad, 
es una admirable síntesis en la que entran los elementos csenciales dc los critérios 
clásico y moderno sobre administración dc archivos, pero modificada paia poder 
atender a las necesidades concretas. 

Hcmos dc estar también reconocidos al distinguido archivcro dei dominio dc 
Canadá, Dr. W. Kaye Lamb, por su interesante exposición dc las relaciones 
básicas que han de existir entre la administración dc los archivos y el manejo dc 
los registros. Profundamente familiarizado con la cxpericncia de sus colegas de 
los Estados Unidos, el Dr. Lamb, cn una serie dc artículos titulados “The fine 
art of destruetion»7^ “Keeping the past up to date»I(j y “The changing role of 
the archivist»17,' documentado por la cxpericncia dei gobierno de Canadá, llegó 
a la conclusión de que si “el volumen solo dc los registros modernos hacc inevitable 
su destrucción», los “funcionários de los departamentos que los organizaron 110 
serán muy buenos jueccs pára estimar su valor a largo plazo». Es inevitable y 
hasta conveniente, afirmar, que el archivero, por su actividad profcsional, sc vea 
envuelto en el problema de saber lo que es inevitable y deseablc pero ha de 
hacer rcsaltar la importância dei manejo de registros y las responsabilidades que 
lleva anejas; e insiste en que “la última decisión incumbe al archivero» E11 lo 
que ataiie a la ensenanza y a la capacitación práctica dcl archivero moderno, cs 
también categórico. 

“A mi juicio, hay dos puntos escnciàles. Uno cs cl de una sólida formación cn 
historia, a la que he aludido anteriormente. Un buen conocimicnto de la historia 
sobre una perspectiva para la fijación dc nuestro punto de vista y de nuestro 
critério. La práctica de la investigación histórica nos capacita para saber cómo 
han sido utilizados los manuscritos y los registros. El archivero ha dc poder apre- 
ciar cl valor probable de las fuentes para el erudito o para el investigador, y sus 
conocimientos se extenderán y perfeccionarán con la cxpericncia personal y la 
investigación. 

»E1 segundo punto csencial es la expericncia práctica. Hay muchos aspectos 
en el trabajo dei archivero que sólo se pueden realmente aprender ejercicndo la 
profesión. La selección de los registros y los documentos, su evaluación, su uíiliza- 
ción: —no es posible familiarizarse con ellos mediante un estúdio teórico; lampoco 
basta el muestreo...; sólo puede llevar a cabo esas operacioncs con conocimicnto 
y buen critério, el archivero que posec una importante expericncia práctica»12® 

Este resumen dei carácter dc la administración de los archivos sujetos a evolu- 
ción, según sus principales representantes, se ha de completar con algnnas indica- 
cioncs accrca de las ideas expuestas por cl profesor Ernst Posncr, que ha ensonado 
—y comentado— la historia y la administración dc los archivos dc todos los 
tiempos y lugares a toda una generación dc archiveros americanos; humanista 
erudito y fino observador dcl dcsenvolvimicnto de los archivos cn America, ha 
desempenado también con sus escritos, su correspondência y sus conferências, la 
función dc interpretar para sus colegas curopeos la experiencia americana cn 
matéria dc archivos2.1 Su síntesis dc la tradición clásica con las realidades moder- 
nas la resumió en unos cursos dados en las universidades y en los institutos que han 
constituído durante mucho tiempo, el programa más importante y eficaz para la 
ensenanza y la formación de los archiveros en los Estados Unidos. Producto de 
una de las más ilustres cscuclas clásicas dc administración de archivos, contribuyó 
no obstante a dcsarrollar la ensenanza de la matéria dando los primeros cursos 
acadêmicos sobre el manejo de registros. Además de su labor directa que dio 
nueva vida a este campo frccuentemente ignorado, de la actividad dei archivero 
en los Estados Unidos, su American State Archives conticne también importantes 
onentaciones para la formulación de normas relativas a todos los aspectos de las 
actividades modernas referentes a los archivos, y a las relaciones prácticas entre 
los nuevos métodos de administración de los archivos y de manejo de los registros. 
Sus conocimientos no superados por nadic, y su profunda comprensión de lo que 
es un archivo, de su naturalcza, su administración y su utilización, tanto en el 
pasado como en el presente, se han ido difundiendo poco a poco hasta constituir 
normas que pueden aplicarse a toda clase de archivos, públicos y privados, donde O 
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ndmini5tra[ión de ürchivos 

La “hercjía” que movió a Jenkinson a reafirmar tan vigorosamente sus clásicas 
ideas sobic administración de los archivos —a lanzarsc a “dar un paseo” a sus 
caballos de batalla como el los llainaba— fue la aceptación cada vez mayor que 

adquirió la obra dei Dr. Theodorc, R. Schcllenberg, Modem archives: principies and 
teclmiques, publicada unos anos antes. Schcllenberg, cuyo fallecimiento ocurrido 
hace unos meses privo a la comunidad de los archiveros de uno de sus principales 
teorizantes, cs autor de un manual dei archivero moderno eiuc no sólo vuclve a 
definir os archivos y pide a los archiveros de otros países que hagan lo mismo 
siguicndo sus nccesidades particulares4, sino que además recaba para el archivero 
Ia lacultad de decidir en último término sobre la supresión de los registros 
modernos, seleccionando los que han de ser conservados 5. 

Pero hay algo tan importante como el punto de vista particular de esta escuela 
moderna con la que jamas quiso Jcnkinson tener trato alguno: cl dcl “maneio de 
registros (records management), a la que Sçhellenbcrg dedica cn cambio lo más 

Zu t -°1T partCS Cn quc dlvidió su manual*. En su contexto, la novedad 
vnol J d? Sc 1C ,enberg ,que Vn Pr°Srama de manejo de registros bien desen- 
> .•/ e.?P j a exPrpslon mas común— que busque economia y eficacia en la constitucion de los registros, en su conservación y en su acondicionamicnto 
cs requisito prévio esencial de una buena administración de los archivos modernos’ 
Las tres cucstiones planteadas por Jenkinson — la definición y alcance dcl término 

a ensenanza y la formación de los archiveros, y el papel dei archivero en la adqiusición de sus matenalcs— además dcl problema de Ias relaciones entre 

traslís pmre l ° ÍUn
]
C10^10 encargado de los registros, son los principales con- trastes entre la escuela clasica y Ia escuela moderna de administración de archivos 

Un resumen dcl desenvolvimento de estos problemas nos facilita también la 

archivero1011 ^ ^ transformaciones radicales que sufre hoy la profcsión de 
A pesar de insistir la uniformidad doctrinal de un modo poco corriente -—por 

j° mcno
n
s Paia ,in inglcs y un americano— se puede dccir que Jcnkinson y Schellen- 

berg reflejan en sus obras gran parte de su conocimicnlo práctico de los archivos 
y, al mismo tiempo, de los gobiernos a los que servían con tanta distinción. 
Jenkinson, que poscía un valioso patrimônio de documentos de la edad media 
experto y competente cn lingüística y en ciências históricas auxiliares, y heredero 
cie una tradición jurídica de ncutralidad oficial y de custodia no interrumpida 
fiizo las menos concesioncs posiblcs a las exigências de los registros modernos! 
Dc todos modos, su Manual of archive administration y otras de sus obras, aunque 
no eslen hoy dcl todo adaptadas en sus detallcs a las nccesidades habituales 
sigucn sicndo muy útiles para la formación dc archiveros, dc todas partes porque 
con ellos tendrán una idea clara de su patrimônio cultural y de los ideales dc su 
profcsión 

iuddiVos míd W*? ScheJ.lGÍlberg n° cfcctuó un Prolongado estúdio de los registros jurídicos medicvalcs m dc los sistemas centrales de registro. Producto dc la escdela 

de íosCArrl ^°n vP °ma ,SUPcn.0r de historia, Pasó a formar parte dcl pcrsonal dc los Archivos ISacionales rccicntemente creados, y pudo así aportar sus oro- 

íosnAÍ}
COn°T1CntOS, Y SU eJ?P?ricncia “nica. La primera actividad esenciaF de lV'lCI°nalcs coHSistjó en localizar e identificar unos dos milloncs dc 

SndnSHn blC?S dC d?c.umcnl°s dc los registros federalcs f-ae sc habían ido acumu- 
1 a n^r

d“;rIl,líejUn S,g ° y medl° .en Wáshmgton y en todo el territorio dei país 
sóto dí P«idad'de f" j0nV’ar critcnos y proccdimicntos para evaluar y ordenai no 
acumnland T 0/e docui?cn.,os> sino también lo dc los depósitos que se fucron 
cEs contribuí t r,OS ln,"ed,aU?! quc c*cedía» dc trescicntos mil metros 
sobre^aíndi e di^rrV Un m0,d° P°Slt!VO a,forjar ,as ideas dc Schcllenberg 
nación” W • » ,VOSv 1

mod.e™OS SObre cl recll-»isito inevitable dc la “elimí- 
h?n , l Z y so^re el importante papel que el manejo de registro 
un com'! 1 fCna,r Para íacilltai' esta tarea. La necesidad ulterior de es.ablecer 
nados" v lo'3 reunUCíClÍia -r C 05 rcgistros modernos que no estaban “orde- 
rZlt Y m 1 [aci,cs dç clasificar con pautas clásicas, contribuyeron dirccta- 
2 “ practicas del'“ordenamiento” colcctivo y dc la “dcscripción” f®í t va’ cu>ab bases teóricas exponc Schcllenberg con gran convicción8 Dc 

ícercaTVinZl T ^ Schc!lenberS> lo*mismjque las de J^kinson? acerca de la índole de los archivos modernos y dc las funciones oeculiares He 
archivero, tenían profundas raíccs en la expcriencia. Si cn oScfsüsTrabaio! 

gubernamenialei de ^uenta.Jas ^ahdades ni las nccesidades dc los depósitos no 
SSl d 7, ■ ,mP°rt?nc«. es perto, sin embargo, que han ejercido una ínlluençia de caráctcr internacional y bien merecida.. J 
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• i hciçjúi que rnovió a Jcnkinson a reafirmar tan vigorosamente sus clásicas ideas sobre aclmimstración de los archivos —a lanzarse a “dar un paseo” a sus 
ca ba lios de batalla como él los llainaba— fue la accptación cada vez mayor que 

adquirió la obra dei Dr. Theodore, R. Schcllenberg, Modem archives: principies and 
techmques, publicada unos anos antes. Schcllenberg, cuyo fallecimiento ocurrido 
hace unos meses privó a la comunidad de los archiveros de uno de sus principales 
teorizantes, cs autor de un manual dei archivcro moderno que no sólo vuclve a 
definir los archivos y pide a los archiveros de otros países que hagan lo mismo 
siguiendo sus nccesidades particulares4, sino que además recaba para el archivcro 
la facultad dc decidir cn último término sobre la supresión de los registros 
modernos, seleccionando los que han dc ser conservados s. 

Pero hay algo tan importante como el punto de vista particular de esta escuela 
moderna con la que jamás quiso Jcnkinson tener trato alguno; el dcl “manejo de 
registros (records management), a la que Sçhellenbcrg dedica cn cambio lo más 
sustantivo dc Ias tres partes cn que dividió su manual6. En su contexto, la novedad 
dc la tesis de Schellenberg es que un programa de manejo de registros bien desen- 
vuclto —y empleo la expresión más común— que busque economia y eficacia en 
Ia constitución de los registros, en su conscrvación y en su acondicionamicnto 
cs requisito pievio esencial dc una buena administración de los archivos modernos. 
Las tres cucstiones planteadas por Jenkinson —la definición y alcance dei término 
archivos, la ensenanza y la formación de los archiveros, y el papel dei archivero 
en la adquisición dc sus materialcs— además dei problema de las relaciones entre 
el aichivero y el funcionário encargado de los registros, son los principales con- 
trastes entre la escuela clásica y la escuela moderna de administración de archivos. 
Un resumen dcl desenvolvimiento de estos problemas nos facilita también la 
comprensión de las transformaciones radicaíes que sufre hoy la profesión de 
archivero. 

A pesar dc insistir la uniformidad doctrinal de un modo poco corricnte —por 
lo menos para un inglês y un americano— se puede derir que Jcnkinson y Schcllen- 
berg rcficjan en sus obras gran parte dc su conocimiento práctico dc los archivos 
y, al mismo tiempo, dc los gobiernos a los que servían con tanta distinción. 
Jcnkinson, que poseía un valioso patrimônio dc documentos de la edad media, 
experto y competente cn lingüística y cn ciências históricas auxiliares, y heredero 
de una tradición jurídica de neutralidad oficial y de custodia no interrumpida, 
hizo las menos concesioncs posiblcs a las exigências dc los registros modernos. 
Dc todos modos, su .Manual of archive administration y otras dc sus obras, aunque 
no eslen hoy dei todo adaptadas en sus detallcs a las nccesidades habituales, 
siguen siendo muy útiles para la formación de archiveros, de todas partes porque 
con cllos tendrán una idea clara de su patrimônio cultural y de los ideales dc su 
profesión 7. 

. cI contrarío Schcllenberg no cfcctuó un prolongado estúdio de los registros 
jurídicos medie vales m dc los sistemas ccntralcs de registro. Producto de la escuela 
americana con diploma superior de historia, pasó a formar parte dcl pcrsonal 
de los Archivos ISacionales recicntemente creados, y pudo así aportar sus pro- 
iundos conocimicntos y su experiência única. La primera actividad esencial de 
Jos Archivos IS acionales consistió cn localizar e identificar unos dos milloncs de 
metros cúbicos dc documentos dc los registros fcderalcs fue se habían ido acumu- 
lando durante un siglo y medio en Wáshington y en todo el territorio dei país. 

.. neccsidad de encontrar critérios y procedimicntos para evaluar y ordenar no solo de este cumulo dc documentos, sino también lo dc los depósitos que se fucron 
acumulando en los dos decemos inmediatos, que excedían de trescicntos mil metros 
cúbicos, contnbuyeron de un modo positivo a forjar Ias ideas dc Schellenberg 
sobre la índole de los archivos modernos sobre el requisito incvitable de la “elimi- 
nación y Ia sçlección” y sobre el importante papel que el manejo de registro 
han de desempenar para facilitar esta tarca. La neccsidad ulterior de establecer 
un control material e intelectual de los registros modernos que no estaban “orde- 
nados y no eran facilcs dc clasiíicar con pautas clásicas, contribuycron dirccta- 
mente a establecer las prácticas del'“ordenamiento” colcctivo y de la “descripción” 
colcctiva, cuyas bases teóricas exponc Schcllenberg con gran convicción 8. Dc 
todo esto se dcducc que as ideas dc Schellenberg, lo mismo que las dc Jenkinson, 
acerca de la índole de los archivos modernos y dc las funciones peculiares dei 
archivero, teman profundas raiccs en la expcricncia. Si, cn ocasiones, sus trabaios 
no tienen mucho cn cuenta las realidades ni las nccesidades dc los depósitos no 
gubernamentales de menor importância, es cierto, sin embargo, que han ejercido 
una influencia de caracter internacional y bien merecida.. 
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ndministracmn de nnhiuas 

quiera que se cncucntrcn. No hay resumen que pueda sustituir al detenido estúdio 
directo de csas normas que podrán hacer los archiveros y los administradores de 
los archivos en ejercicio 2? 

De todo lo dicho se desprende con evidencia la amplitud y la índole dc los 
câmbios fundamcntalcs que están produciéndose en la administración de los 
archivos. Si hay mucho nuevo, se ha conservado también mucho de lo antiguo, 
y ello muestra su valor. La síntesis resultante es necesariamcntc pragmática cn 
su doctrina y ílcxiblc en sus aplicaciones. Las teorias que ya no responden a la 
realidad han de ser inmcdiatamcntc modificadas, y a este principio se han ajustado 
las definicioncs y hasta las prácticas. En las circunstancias en que se mucven el 
Estado y la sociedad cada vez más orientados hacia la idea dei servicio, el moderno 
archivcro público se ha visto frccucntcmente obligado a justificar y a reforzar su 
programa reuniendo los archivos privados, los documentos personales, y las 
colecciones artificialcs, los fragmentos y partes desperdigadas dc las compilaciones 
documentales que sólo clasifícanse como manuscritos históricos. El archivero 
moderno aumenta y encarece el valor de la referencia y la investigación dc sus 
fondos de archivo. A las adquisiciones aplica, según las circunstancias, las técnicas 
de su profesión, pero al mismo tiempo mentiene Ia integridad de sus archivos 
oficiales en lo que atane a su procedência y orden originário. Rcconociendo 
todo esto, el Dr. Lamb, al estudiar el “papel variado que descinpena el archivero” 
cscribe: “Naturalmcnte, la transformación fundamental cs que el archivero 
ha dejado dc ser primordialmente un custodio —un conservador— y se ha conver- 
tido en colcctor de documentos registrados y de manuscritos. Su papel ha dejado 
de ser primordialmente pasivo, para convertirse cn dinâmico y activo’’ 2? 

Como el archivero moderno tiene que evaluar los registros y seleccionar 
los que posen valor duradero, debe sentir algo más que un interés pasajero 
Eor cl manejo dc los registros. Debe monocer que todo lo que hacen o han 

echo los funcionários cncai gados de los registros afcctará directa o indirecta- 
mente al futuro de los archivos. Scrían en cfecto, los funcionários cncargados 
dc los registros quícnes detcrininarán cada vez más la calidad dc nuestros archivos, 
la calidad cn cl sentido de que la documentación sca completa y adecuada, 
su integridad (incluída la eliminación de los materiales inútiles), y su acccsi: 
bilidad o su posibilidad dc servir para fines de referencia e investigación. Los 
funcionários encargados de los registros determinarán en un sentido real y 
objetivo la índole dei trabajo de los archiveros en los archivos modernos, pues 
dél êxito de sus esfucrzos dependerá que sca fácil o difícil evaluar los registros 
para su ordenamiento y sclcccionarlos para su custodia; que resulte fácil o 
difícil su conscrvación material y su acondicionamiento y descripción así como 
su accesibilidad y utilización. El interés dcl archivcro moderno por el manejo 
dc registros es pues no sólo legítimo sino también esencial24 Y como el manejo 
de los registros forma cada día más parte integrante dc los métodos dc la moderna 
gestión administrativa y empleo dc máquinas calculadoras como instrumento 
de gestión, cl archivcro moderno ha de conoccr bien esos nuevos procedimicntos 
y dc csas nucvas técnicas si ha de desempenar bien su función esencial al servicio 
de la institueión a la que pcrtcnece. 

Por último, el archivcro de hoy en día tiene en realidad la libertad dc hacer 
una sclccción entre los conceptos clásicos y modernos de su profesión. Si los 
archivos han dc seguir respondiendo a los interescs y nccesidades dc la sociedad 
contemporânea, han de adaptar sus critérios y prácticas a esos intereses y necc- 
sidades. Existcn ya muchas pruebas de que así sucede, y entre las más estimu- 
lantes está Ia dc que, corrcspondicndo a la iniciativa de los principales archivos, 
está siendo revisado y modernizado cl problema vital de Ia ensenanza y la for- 
mación dc los archiveros Bq1 Unaco Bibl > vol XXIV, „ o 5i septiembre-octubre de 1970 

41. Vcase de un modo especial Ernst Posner, Some aspects of archival dcvelopment since the French 
Revolution, American archivist, vol. 3, July 1940, p. 159-172, que ha sido reeditado con otras obras 
suyas y una lista de sus publicaciones en Kcn Munden, ed., Archivet and lhe public interest: selected 
essays by Ernst Posner, Washington, D.C., Public AlTairs Press, 1967. 

22. Ernst PòSNER, American State Archives, Chicago-London, University of Chicago Press, 1964. Véase 
especialmente “Standards for State archival agencies”, p. 349-367. 

23- Lamb. The ehanging role of the archivist, op. cit., p. 4. 
24. Frank B. Evans, Archivists and records managers: variations on a theme, American archivist, vol. 30, 

January 1967, p. 57-58. 
25. Véase especialmcnte Roger II. Ei.LIS, The British archivist and his training, Society of Archivists, 

Journal, vol. 3, n° 6, Octobcr 1967, p. 265-271, y Vital.Chomel, Les problèmes du personnel seienti- 
fique des Archives de France, Gazcttc des archives, n.s. n.° 63, 1968, p. 235-260. 
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Regional de Brasília 

Como primeira iniciativa do nosso Núcleo 
Regional, fundado em sete de março do 
corrente ano, convidamos o Professor José 
Van Den Besselaar, do Instituto dos 
Estudos Luso-Brasileiros da Universidade 
Católica de Nijmegen (Holanda) para 
ministrar aulas em Seminário sobre Edição 
de Texto Histórico. 
Tivemos o primeiro contato no Rio, dias 5 e 
6 de agosto quando participamos do 
Seminário sobre o mesmo tema, organizado 
por nossa Associação. 
A dezenove do corrente, quando a vinda do 
Professora Brasília, atendendo convite da 
UNB, obtivemos a confirmação de que 
estaria a nosso dispor para repetir o 
Seminário, estendendo aos sócios 
.interessados no assunto, a mesma 
oportunidade oferecida pela AAB, no Rio de 
Janeiro. 
Comunicamos a Sra. Cordélia Robalinho de 
Oliveira Cavalcanti, Diretora do Centro de 
Documentação e Informação da Câmara dos 
Deputados, nosso intento e solicitamos que 
encaminhasse pedido ao Sr. Diretor Geral 
da Secretaria, Dr. Luciano Brandão Alves de 
Souza, a cessão do Auditório da 
Coordenação de Seleção e Treinamento. Ao 
mesmo tempo, levamos nossa pretensão à 

D. Lucy Maciel Neiva, Diretora da 
Coordenação. 
Obtivemos de todos, a quem nos dirigimos, 
não só aquiescência, mas apoio e simpatia 
à nossa causa. Divulgamos o 
acontecimento pelos jornais, procuramos 
estabelecer contato com professores e 
arquivologistas. Da Diretora da 
Coordenação do Arquivo da Câmara, e 
menbrodaAAB, D. Nilza Teixeira Soares, 
desde o primeiro dia, incentivo e préstimos. 
Celiza Anderaos MedeirosTelles, estudante 
de História, que colabora na edição do 
Católico de Documentos Históricos de 1823 
e Gracinda Assucena de Vasconcellos, 
arquivologista da Câmara e membro da 
Associação dos Arquivologistas 
Brasileiros, atenderam a toda parte 
administrativa do Seminário. O Sr. Ernani 
Valter Ribeiro, igual mente arquivologista da 
Câmara e membro da AAB, acompanhou o 
Professor em todos os momentos de sua 
permanência no Arquivo. Oferecemos um 
almoço ao conceitudo Mestre, no qual 
estiveram presentes D. Nilza Teixeira 
Soares, D. Zilah Ferreira Mottinha, 
bibliotecária da Câmara, D. Celiza Anderaos 
Medeiros Telles, Sr. Ernani Valter Ribeiro e 
esta Secretária. 

D. Lourdes Costa e Souza, representando o 
Presidente da Associação dos Arquivistas 
Brasileiros, abriu o Seminário, com breves 
palavras. Vinte e quatro pessoas 
compareceram ao mesmo. Assinaram a lista 
de freqüência e contribuiram com Cr$ 60,00, 
como taxa de inscrição, excetuando-se 
Astréa de Moraes e Castro e Ernani Valter 
Ribeiro que participaram como ouvintes 
pois já haviam estado presentes no mesmo 
Seminário realizado no Rio. Fornecemos 
certificados. O Professor Besselaar pediu a 
quantia de Cr$ 800,00. O saldo, portanto, é 
de Cr$ 640,00 que se encontra aqui, à 
disposição do Presidente da AAB. 
Esperamos que esta primeira promoção do 
Núcleo Regional, possa ser o início de 
várias outras, a exemplo da atuação de 
nossa sede na Guanabara. O interesse 
demonstrado pelo número considerável de 
participantes neste Seminário, 
encorajou-nos para novas empreitadas. ■ 

ass. ASTRÊA DE MORAES E CASTRO 
Chefe da Seção de Documentos 
Históricos do Arquivo da Câmara dos 
Deputados - Secretária do Núcleo 
Regional de Brasília e Membro do 
Conselho Deliberativo da AAB# 
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